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las que más importm^^tienen en la es-
fera taurdmacá; y ^eies a nuestro propó-
verifican, publicamos hoy un número ex-
¿a^r&í^ift G m A m m a ^ M h i m x i t y » 
eomdd^sícejleiimda^ ^s^ospi lál ide i á s¿sk^ 
lucía, y en las que han tomado-pírí$0ííÉ 
^ m m ^ m m m M M ^ m m ^ y 
«aiael Moima (Lagartoj 
bfigsq obKíS6a;if>b ov 
eb §ifti^j?PM^^tetfgÁstQSique; esto nos 
imponevHEL TOREO haia^stódo á dirías 
fiestas representado póí* feu: íedaétbr 'Ó^" 
tés, á cuya pluma se deben las adjuntas 
revistas. ' " . * _ . nn/r M a. „ 
Esta es una prueba más ¿ del propósito 
que tenemos de ensanchar la esíera> de 
nuestra acción, procurando que ios lectíí^ 
res de E L TOREO estén perfectamente ser-
ados en todo lo que á su afición se re-
fiere. 
Con otras corridas importantes que en 
este año han de verificarse, seguiremos el 
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mismo procedimientdji'y no! escasearemos 
ínédio alguno para que nuestro periódico 
®9ap ttna verdadera ficrónica^del! toreoj ^ no 
solo de fe.córte, sino dé toda España. ' 
eb no ' t cd f i i í os eíTf M eb o j i d ny Y EiOñeí; m\3 
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enp t 
Director de E L 
Muy señor mío: 
.0T0Í^íifaito]taááeytlIana8! 4 *im oKsvr^K 
este es mi gritoioinein^ig BBl'nog «Bftea. 
Al llegar ájestaitieurann ' ^ í 
que Dios bendijo,i;}89ifq neid ie»D 
be perdido la calma..'!RÍM^&'I ^sedf-D ' 
lJesús qué clisos .beínnloV" 
que me gasta en Sevilla > fe . noioñA 
,ei<Mtltí^eríd! soysioqeo m i eb geuqWíG 
.eliEd* íe óxStQríttOisóisi estoy:mueittolo'iq eb m v i h 
oinoínA R ó si estoy viveüiv O'ÜBÜO ÓOÍÍB o h ' y ^ ^ L 
líobri Yo.m¡wviñ\ymá i&m>H&ih m v no-
Director mió, 
oiínna o8ri5fo,me iquedo en Sevilteshi f 0 iaüi 
- e i q 801 ripor todorun siglo-,11 enfi^nifi nie ,gB,iBV-
ó i !y J¿Í ^ é^ító en prosa para mayor claridad y para 
que no se crea que, lo dicho alude á alguna necési-
Md del arte métrica y dél consonante. 
Pues señor, el día 18, por la tarde, estábamos 
todos los espectadores entremezclados de mon-
tbncitds de sal ó sea espectadoras, cuando el señor 
Presidente, que ío era D. José M. Cueto, hizo la se-
ñal de costumbre en todas las plazas del reino y 
BbBooíge fino o q m o f í nu B ÓJIOK ^ O B U ÍO otmBU x 
o'iud u-- oBi'dv OJ;P • fíQ-i f i d i e d p a ' 
extranjeras, y salió la cuadrilla precedida de los 
simpáticos diestros Rafael y Salvador. Las cundn-
Uas aquí hacen dos saludos, uno á ia autor idad y 
otro á la diputación, por lo cual el espectáculo dal 
paseo tiene mayor ati activo que en Madrid, la ver-
dad ^a.dipba i,, pjfar'Y r d f h ¡eitó 
^iSájguero.luii picador que eñ Madrid'VPnS^Hftr 
cen Vyis.) y José Calderón, se situaron en lus sitios 
de mayor peligro y se dió suo ta a! primer ttuo, 
8ife pertenecía, como los demás, á Ja vacada de BaríoluméMnñoz (Casiano de estas ticrrasVy 
proetídtíiitu como los demás bichos, de la acredita-
da y aidigua ganadería, de Várela. : -'H-
, El ánimahtb se llamaba Primoroso, salió con 
calma ai anillo y mostró su pelo negro, g i r o ^ ^ - ^ 
gado y n\ excelente cuerna colocada .como do vn-
caríío pata que el animal estuviera gx-aciob-o y 
Jrorfitb. ' ^ ' '• MRvvn BÍÜ no» 
¡Aid me.se olvidaba: el alguacil cogió la llave con 
el sombrero al arrojársela el presidente. Muchos 
aplausos, pig » usted, señor ministro, que so parece 
á u n chirio y que puede bacer juegos malavaies en 
cualquier circo. . • •• ryt n'^Binibnürf s í 
"Pero volvamos á Primoroso; algo tardo y muy 
pesado en la suerte de varas, no tornó más (pie 
ocho de estas diSíribuidasen lossugotos si<ruiorjlf s:. 
Cuatro Salguero, cayendo en una y perdiendo 
tres jacos propios para ganar el premio en cual-
qu.erá cairera donde se corriesen anima es de 
púrá sangre. . 
Dos de José Calderón sin novedad alguna. 
Y otr as dos de su hermano el Sr. D. Francisco, 
muy conocido en esta, en la otra y en ia de mas 
alia. 
En la suerte deyaras no hubo más incidente que' 
el verse embrocado Rafael, ló cual le bizo dar un 
E L TOREO. 
chillido á una barbiana que tenia á mi lado, y que 
me metió el grito por los sentidos. 
Hecha la señal de parear, correspondió el desem-
peño de esta misión al Gallo y á Molina. 
E l primero salió una vez en falso, y dejó un par 
al cuarteo delantero, y medio al relance, viéndose 
embrocado. Molina cumplió con una banderillita 
al cuarteo. Mariano^ aunque no tenia nada que 
hacer en esta faena, como era de la cuadrijla que 
estaba trabajando, quiso ayudar algo y dejó el ca-
pote en el suelo. ¡Qué debilidad tienen este año en 
los dedos todos los cliicos! 
Azul y oro, cielo sevillano, era el color del traje 
de Rafael: brindó el bicho á la presidencia activa, 
y se dirigió á Primoroso con mucho garbo. 
L a faena fué breve. 
Un pase con la derecha, tres altos y dos cambia-
dos, á lo que siginó una estocada á volapié con-
traria, delantera ó ida. 
Cuatro trasteos bastaron para que Primoroso 
se echara y entregara su carne á los estómagos de 
los séres humanos. 
Hubo palmitas. El toro estuvo boyante en los 
últimos trances de su existencia. 
Contador Uambaban á la segunda res que salió 
á escena; se conoce que en la ganadería desómpe-
fiaba alguna misión puramente administrativa 
cuando le pusieron ese nombre. 
Era el animal berrendo en negro, botinero, biz-
co del derecho, y salió con muchos piés buscando 
quimera. Mostróse en la suerte de varas un poco 
tardo como su antecesor, y no llegó á tomar sino 
dos puyazos de José Calderón, sin consecuencias 
lamentables; uno del Sr. Francisco con pérdida del 
arpa, y tres de Salguero, que perdió también un 
caballo de tul, según era trasparente. • 
Como se ve, los piqueros no tulleron fl gusto de 
meter la cabeza en polvo, gracias mqn& Contador 
no se distinguía por sn excesiva fuerza de testuz. 
Lagartijo en la suerte dé varas ganó muchos 
aplausos, dando lo que yo doy á mi s ingleses 
cuando me piden guita; dando largas, en una pa-
labra. Así se capea á los toros y á los acreedores. 
Valentín y Regaterin, ambos diestros foraste-
ros en Andalucía, puesto que son de Madrid, eran 
los eneargados de poner á Contador los pendien-
tes que fueran precisos. 
Contador conoció sin duda lo que iban á hacer-
le y comenzó á taparse, poniéndose además en de-
fensa. Esto * hizo difícil la faena y la deslució por 
completo. Valentín puso un buen par al cuarteo, 
salió dos veces en falso y dejó medio á la media 
vuelta; Regaterin prendió un solo par y también á 
la media vuelta, porque de frente no había quien 
entrara á Contador. 
Guando Frascuelo lo aperaó ^J^\>^Contadqr 
se trasformé y acudió pór sti terreno á la mulet|^ 
El diesíro quiso también ser breve y cumplió sil 
deseo. 
Dió al efecto cuatro pases altos y dos cambia-
dos, de esos que hacían exclamar á la gente: ¡Olé! 
y liando el trapo, soltó á un tiempo Una estocada 
soberbia, magnífica y de esas que dejan. al toro 
Muerto antes qué el espada retire la mano, 
"^kqjnetlo fué aplaudir y aquello fué gritar. 
7- E l entusiasmo subió á la altura de la Giralda. 
'» 'Ef diestro véstia traje celeste y oro. 
Mientras Frascuelo daba vuelta al redondel ró-
ií6| iendo aplausos, salió el tercer corndpeto, 11a-
íñáído Cartujano,1 úe pelo negro mulato y algo 
étírétado del cuerno izquierdo. 
Este animalito debia tener algún disgusto do-
méstico, porque salió muy preocupado. 
^ Rafael le dió tros verónicas, saliendo mal de la 
última, porque Cartujano, absorto en sus tristes 
ííéflexíones, se le quedó en la suerte, en vez de 
sega ir el camino que le marcaba el capote. 
' Cartujano, siempre abstraído, se colocó en los 
Ühedíos y costó bastante trabajo agujerearle la piel 
con las puyas. 
1 Francisco Calderón metió un puyazo sin nin-
gún desavío digno de contarse. 
Salguero clavó trés veces el palo, y en una de 
éstas ocasiones se desplomó con estrépito. De es-
te hundimiento resultó, que no fué posible reedi-
ficar el caballo. 
José Calderón puso cuatro varas, teniendo que 
salir á los merlios; en la última cayó á tierra, per-
dió el caballo y fué retirado á la enfermería, por 
haberle dado el toro un apretón de manos en la 
mjuierda. La caricia parece leve, pero José no 
volvió á salir otra vez á la plaza. 
Mariano y el Gallo eran los diostros á cuyo car-
gó estaba la tarea de entenderse con Cartujano; 
tarea difícil porque el animal seguía defendiéndose 
y humillando á cada momento. 
Mariano salió cuatro veces en falso y puso par | 
y medio á la media vuelta. Gallo salió en falso una 
vez y puso otro par al relance. 
Lagartijo tomó todas las precauciones que los 
antecedentes del animal exigían, y comenzó iá 
brega con cierto^ recelos. 
Hé aquí su trabajo: 
.Dos pases naturales, uno con la derecha, cua-
tro altos, cuatro cambiados y un pinchazo á un 
tiempo. 
Diez pases con la derecha, seis altos y dos cam-
biados: Rafael se armó, el toro se le arrancó y le 
dió salida con un pase de pecho. 
Vuelto á colocarse en suerte dió un pase natu-
ral, tres con la derecha, cuatro altos y una cOrta á 
volapié. 
Cuatro con la derecha, seis altos y un amago del 
estocada. 
Un pase con la derecha, uno alto y un pinchazo 
haciendo el toro un extraño. 
Seis pases con la derecha, tres altos y una corta 
á volapié en las tablas, contraria é ida. 
' Un descabello fué el punto final de este largo 
capítulo. r „; 
Al hacer el quite en la última estocada Salva-
dor, dejó el capote ensranchado en el estoque. E l 
chico no quiso tirar para que el sable se ahondara 
y acabáramos de una vez aquella interminable 
faena. 
Rafael abusó mucho del trapo en este toro y no 
aprovechó como debía. 
E l cuarto toro olía á cera; se llamaba Monaci-
llo y tenia traje propio de su profesión, esto es, 
negro y blanco; más claro, Monacillo era berren-
do en negro, botinero, capirote, luero y bizco del 
izquierdo. 
Salió preguntando para qué le llamaban, y no 
hallando contestación alguna, acometió á los pi-
queros por descorteses y derribó á Salguero para 
hacer boca. E l batacazo pareció el estallido de un 
petardo. -
En la suerte de varas se mostró tardo Monaci-
llo, recibiendo las siguientes de los prógimos que 
se expresan: 
Salguero puso dos; y en señal'delitimildad bes* 
dos veces el suelo perdiendo una tarjeta. 
Antonio Calderón i que picaba en sustitución del 
Chuchi, puso otras dos varas y se ganó un trastazo 
que le deberá al Ghuchi como es natural, toda vez 
que áé l le eorrespondia llevarlo. E l caballo de An-
tonio Calderón difunto. p | r ^ c r - f \ Crr¿f % 
Manuel Calderón puso una vara sin novedad de 
ninguna especie. 
Como sus anteriores llegó al segundo tercio 
Monacillo tapándose, lo quo no impidió que 
l^ateito le diera p a r v mediqj| 
y saliendo e ^ r J c ^ o por ciert 
veces en falso, pero también e 
dos cirios á la media vuelta. 
Mateito salió en sustitución de Pablo Herraiz. 
E l toro acudió bien al trapo cuando Frascuelo se 
lo puso delante de las narices; un pase con la dere-
cha, tres altos y uno cambiado bastaiioii para que 
Salvador se tírase; danflo una estocadai á (sreilapié 
honda y algo caída. Después de cinco trasteos el 
cofnupét<yl8é>erífio., " '-! r - M Ji 
Muchos aplausos y alguno ique otro silbido 
algún señorito descontento. . 
A la izquierda de la presidencia se armó la gran 
bronca. 
Una señora y un hijo de Marte se trabaron de 
palabras, porqueisjíél se arrimaba mucho ó no se 
arrimaba nada, 
Gósas del muftdóí de los señores, da los Milita-
res y de los paisanos. 
Atrevido era: el nombre del quinto toro, cuyas 
señas son las siguientes: 
Pelo, negro mulato, listón. 
Cuerna, bien puesta. 
Cabeza, regular. 
Voluntad, bastante. ; 
Aficiones, á cog ÍV. 
Después de los capotazos de costumbre, y que 
sirven de preludio á la función, comenzó el baile. 
Atrevido sacó cuatro voces de pareja á Antonio 
Calderón y le derribó una vez, arrebatándole dos 
candiles. 
Manuel Calderón, tío del anterior, puso cuatro 
•varas, sin ninguna novedad mayor para los pre-
sentes á la fiesta. E l contratista de caballos perdió 
otra finca. 
Francisco Calderón, tío del otro y hermano del 
de más allá, no hizo nada en la lidia de este toro, 
cosa digna también de mencionarse. 
Salguero puso tres varas; en la primera cayó al 
descubierto, estando Frascuelo al quite; en la ter-
cera rompió la vara y le dejó al toro un palmo de 
velas cujartean.cio 
Valentín sa^o#3 
regó á Éonac i l l o 
palo clavado. Molina sacó después esta espina des-
de las tañías. 
Atrevido se colocó en querencia, y allí tuvieron 
que acudir Mariano y Molina con los palos El se-
gundo dejó un buen par al sesgo, y el primero 
otro, haciendo cada uno de los caballeros citados 
dos salidas falsas. 
No habrá para qué decir que estos nuevos casti-
gos hicieron á Atrevido más querencioso y que 
junto á las tablas tuvo que buscarle Rafael. El toro 
habia sido castigado de tal modo en la suerte de 
varas, que apenas si pedia moverse. E l espada dió 
cuatro pases con la derecha, uno alto y un pin-
chazo caído en las tablas. 
Después uno con la derecha, uno alto y otro 
pinchazo en hue^o muy bueno, 
i Él toro se echó, y Rafael le pinchó ya en el 
suolo para que se levantara; pero fué inútil. Fran-
iCiscoMolina acertó al.segundo puñetazo, ahorran-
do á su hermano Rafael tiempo y saliva. 
, E l sexto y último toro se llamaba Lagartijo' 
iásí lo qujso su- padrino; pero al traerlo parala 
lidia y tener que ocupar el sexto lugar, resultaba 
que Frascuelo tenia que matar á Lagartijo. 
Para evitar crímenes, el toro fué confirmado, ad-
vírtiéndole los vaqueros que no atendiera más que 
al mote de Zamarri l la , cosa en que convino el 
animal con la mayor sumisión. 
ZamarriVa, pues, salió revolviéndose y lucien-
do pelo negro, meano, cuerna bien puesta y pun-
tas afiladas. 
Como cabeza estaba bien servido, y sinó véanse 
los cinco agujeros que abrieron en el pavimente 
en cinco eáidas los ciudadanos de caballería. 
Calderón (Manuel) puso tres puyazos y sufrió 
dog caídas, una al descubierto, siendo librado por 
R«ater in . Pendió un caballejo. 
Salguero pinchó en tres ocasiones, sufrió dos 
caídas y perdió dos caballos. 
Antonio Calderón picó otras dos veces, y tam-
bién se desplomó dejando entre los escombros el 
jumento que lo sostenía. 
Zamarril la, qns había mostrado cabeza y vo-
luntad en el primer tercio, acudió bien en el se-
gundo. Regaterin, después de salir una vez en 
falso,.puso un buen par al relance y ;medio al cuar-
teo. Mateito salió en falso otra vez y clavó un par 
cuarteando. 
Frascuelo, aunque Zamarr i l la acudía por su 
l ^ r m o y no tenía ninguna mala condición, lo pasó 
c^n cierta precaución. 
¿Por qué? 
¿Porque aquel bicho era tocayo según su nom-
bre primitivo, del que en Madrid dió una cogida 
al espada? 
No conozco otra causa para |afftf precauciones. 
Dos pases con la derecha, tres aitps y uno cam-
biado precedieron a u n buen pinchazo á volapié. 
Tras de un pase natural y uno alto, dio' Salva-
dor otro pinchazo, y por último, una estocada de 
gola, tirando la muleta al suelo para que el toro 
humillara. 
E l diestro sufrió. un yaretazo en embrazo de-
recho. ; •'Jí/e<^ '• 
-v« ík £i" fle APRECIACION. " n 
grjgi ganado, aunque de poco poder, fué volunta-
rio y ninguno de los toros volvió la cara en la 
suerte de varas. Su defecto principal fué el taparse 
y defenderse en la suerté de bándériílas, pero aun 
algunos de los que esto hicieron, al tenderles el 
trapo el espada acudieron boyantes y dejaíon? de 
$^en4c^«L!;>iíiíoí HF.rí Oirp fe oí jjO . f í h ' ú 
Lagartijo estuvo bien en general, lo mismo al 
pasar que al herir, pero en su segundo toro estu-
vo demasiado pesado, porque debió aprovechar las 
veces qué se le igualó, una vez que se trataba de 
un toro que no se fijaba ni habia medio de cua-
drarle; en el tercero poco tuyo que hacer, por-
que salió muerto de maños de los picadores. 
Frascuelo, bien, por punto general; pasó sereno 
y se tiró por derecho y con arrojo. En su tercero, 
se mostró desconfiado con esceso al pasar; el to-
ro, es verdad que se hallaba incierto, pero si el 
espada lo hubiera pasado en corto y con pases de 
castigo, el trabajo hubiera lucido mucho más y 
hubiese podido dar una buena estocada. 
Los picadores, en general; bien. 
Los banderilleros, muy mal. 
Todos los servicios, buenos. 
La presidencia, acertada. 
E L TOREO. 
SEGUNDA CORRIDA 
verifleada e l d i a 19 de A b r i l de 1880. 
Todavía no estaba uno repuesto de las emocio-
nes del dia anterior, cuandtí'sonó la hora de volver 
á ia plaza. La gente se apretaba para entrar, como 
si hiciera dos siglos que po se hubieran verificado 
corridas de toros. 
A las cuatro en punto, el Sr. Gallardo sacó el pa-
ñuelo, y momentos después las cuadrillás volvian, 
á atravesar el redondel, llevando á su frente á los" 
rnatadores que en el dia anterior hablan dirigido la, 
El ganado que en esta segunda tarde debia li-
diarse, pertenecía á Ja; fanaosa vacada del señor 
Marqués del Saltillo, y ía gente auguraba grandes 
cosas. 
La presencia del primer cornupeto no se hizo 
esperar. Colocados en sus sitiales los mismos pi-
queros de la tarde anterior, sottó la trómpela é 
hizo su aparición Relmniáo, cuyo pelo era casta-
fio chorreado, y de armas grandes y bien colo-
La gente creyó que Relamido se iba á comer 
una cuadra de caballos, pero bien pronto se vió 
que era tardo y blando. 
Salguero le tentó tres veces el pelo y cayó una 
á tierra, pero sin romperse nada. Pepe picó una 
vez sin novedad, y Francisco otra con caída, es-
tando al quite Lagartijo y Frascuelo. 
Relamido á la tercera puya volvió la gáfa para 
no ver las cosas do este mundo. i¡m 
Molina colgó un par al cuarteo, de lo que se 
llama bueno. E l Gallo dejó una banderilla nada 
más, cuarteando también. Quemado el' hombre 
por haber empezado con,nónes la tarde, cogió otro 
par, y lo clavó al cuarteo muy bien. 
¡Oló por la gente de vergüenza! 
Relamido se hallaba en excelentes condiciones 
para dar á un matador ocasión de lucirse, y Rafael 
comenzó su tarea con las mejores inténciianes de 
laLtiema....^ ^^ ,„ ., „, 
Cuatro pases naturales, cinco con 1.a derecha, 
tres altos, uno cambiado y otro redondo, fueron 
los-preliminaro^de una^estocada arrancando, bue-
TLfafi bien estaba -^n poquitO|44íUj^ r , ^ « 
Rafael cogió otra espada y soltó un pase natu-
ral, tres con la derecha y uno alto, después de 
cuyos, saludos, Relamido se echó resuelto á morir. 
Fero los toros proponen y los puntilleros dis-
Francisco Molina levantó al cornupeto, y esta 
eáeéná. se répitió dos ó tres veces, hasta que al 
cabo de una soberbia caehetina en la que hubo 
puñetazos, guantáas , t rompáasy gpfetáas, acer-
tó Molina al punto dificultoso de Relamido, 
Jazmín llamaban al segundo toro, nombre der 
Meado y propio de animalitps tan dados á flores y 
floreos como lo sem los de cuatro orejas. 
Este Jazmín era cárdeno, caldo del derecho y 
de excelente estampa; daba gana de olerlo... pero 
desde un paleó. Al principio parecía blando, pero 
pronto se creció y dió bastante que hacer á las 
plazas montadas del ejército. 
Jbsó Caldeiion, repuesto de la caricia que sufrió 
en la corrida anterior, metió á Jazmín dos puya-
zos sin más incidente que sacar en uno el potro 
herido y en ól otro muerto. 
Wáncisco Calderón puso do* varas sin novedad 
alguna; pero en otra ocasión cayó delante de los 
morros del toro por háber reventado de repente 
el penco que montaba. E l piquero tocó con la 
manó al bicho en este lance. 
Abuelo, ¿todavía está usted para monadas? 
Salguero atacó cuatro veces al Saltillo y esperi-
mentó ün terremoto, quedando el cabállo sin vida 
A consecuencia de esté suceso. 
Manuel Calderón picó cinco veces sin sufrir sus-
to alguno ni perder la caballería. 
¿Les parecen á ustedes muchos Calderones los 
citados? Pues todavía había otro de reserva para 
lo que se le quisiera mandar. 
Y salió el Regatcrin 
y puso un par a J a z m í n 
al cuarteo, con buen fia^ 
y después fué Valentín, 
ó mejor dicho Martin, 
y puso un par de tilin 
ó de frente, que en Pekín 
hubiera armado un motín 
sí lo ve algún mandarín 
E l Regáterin clavó una banderilla después al 
cuarteo para que no faltaran nones tampoco en la 
corrida de ayer. 
Frascuelo, que vestía traje verde y oro, encon-
tró á Jazmín noble y boyante, y poniéndose muy 
en corto lo pasó dos veces al natural, cuatro coa 
la derecha, tres por alto y una cambiando. 
Un pinchazo en hueso á un tiempo fué el rema-
te de esta primera ^arte de la faena 
Luego dió el diestro un pase con la derecha y > 
una corta á un tiempo bien señalada, y por últi-
mo, después de dos naturales, cuatro con la dero-, 
cha, uno alto, uno cambiado y uno redondo soltó 
otra estocada á un tiempo también y honda. 
E l toro no resistió más latigazos y cayó para 
que el puntillero lo rematase al segundo cachete. 
; Hubo aplausos á millares, 
y sombreros, y cigarros, ;ge ( .•.•0? 
y una dama de salero 
debió entusiasmarse tanto, 
que echó al diestro un cigarrite, 
á mi parecer habano, 
envuelto en papel,de pirita 
y con un olor á sándalo... 
¡Ole por las buenas hembras! 
que estiman á los muchachos 
y que si tirán ün puro 
es de la Vuelta de Abajo. 
Lodifo dicen que se llamaba el tercer toro, cuyo 
pelo era eastañó morcillo y listón. El toro era 
grande; i desde eljrejífondel debia parecer an elófank 
te, sobre todo á los que, como yo, tienen la ^pfgg 
tumbre de ver los animales de cuernos con m í -
croscópio. 
c Respecto de cuerna era gacho, apretado y bizco 
del izqnjerdo. Ip 
Acometió con bravura á los piqueros y realizó 
con ellos las hazañas siguientes: - ' i 
A Calderón (Antonio) le embistió tües veces y le 
derribó en una, arrebat^p%) al caballo la poquísi-
ma cantidad de vida conque habia salido á la plaza. 
^Máñüól sufrió ti'és ácótnétidás, viéndose volca-
do ew una y estando al quite Fraseüelo^ E l cabaíle 
q ^ , ^ntapf^ ^ p ^ . R ^ n i i } n 0 0 rj | job jBhi'noo el 
El abuelo de los Calderones picó dos veces y 
también puso las carnes junto á la tierra, para to-
mar'füerzas, como el héroe de la mitología.1 
—¿A que no sabe usté á lo que vengo yo.^Rlas 
corría? me dijo una barbiana que estaba á mi lado 
derecho. 
íu^^er ' toros^có ir tes té . - ' i oinoJftÁ fibeqee 13 
—¡Cálo-ioiisM a l ñ m l t f l cío Bühhioo eob tíihñiRiS 
—Pues, no adivino. ~ 
—Como ayer me ha dicho mí compadre que los 
bmderiyeros han estao haciendo medías toa la 
tardé, ven oro á ver si me toca un par. 
*(^(&m'$&&o'i%eim&t está taíde há^fí iá§h 
suertes enteras y clavan los dos pálos» 6S ^ fcg 8¿lb 
-r-¿A que nones? * 
—A que sí. 
•xotr^W^'á verlo, sal si oten 
—Mire Vd., ahí va Mariano... ¡olél ha puesto 
un par al cuarteo. 
—Veremos el otro, 
£ -r^Él otro... ahora va... ¡olá, Juaniyo! también 
ha clavado un par cuarteando. 
—Verá usté cómo repite el ^g f t» ; j b eg sr 
— E l largo, señora, se llama Mariano. ¡Caram-
ba! no ha puesto más que medio par. 
' ¿Q ié icia yo, señorito, líe gahao? ¿Cuando digd1 
que de aqui se saca tula caja de medias esta tarde! 
. ; Lagartijo er%el matador á quien correspondía 
despachar á Lobito; al efecto se armó de todas ar-
mas, y muy en ia cabeza, dió tres páses natura-
los, doce Con la derecha, uno cambiado, dos re-
dondos y un cambio,, todo baenoj; • ¡ i | sfieop 
Armándose en seguida,, atizó una estocada á vo* 
lapié en las tablas, muy buena. E l toro cayó des-r 
plomado. 
—Gamará, ezo no ez una e3tooá--decia un gita^ 
ao—ezo ez una esalacíon venia en un trueno. 
Luego empezó la ovación, 
y el aplaudir, y el gritar, 
y el diestro empezó á engordar 
de tanta satisfacción. 
E l cuarto toro tenia un nombre que es preciso 
traducirlo al castellano. Se conoce que su padrino 
habia nacido en el centro del mismo Triana. Lla-
mábase al toro Marmo, que yo supongo querrá 
significar Malvado; pero, en fin, bueno es dejar á 
cada cual con el nombre que le pusieron en el re-
gistro civd, y sea bonito ó feo, Marvao llamare-
mos al animalito en cuestión. 
Era cárdeno y bragado de pelo, y tenia escobi-
llada el a t^a derecha para poderse limpiar las 
uñas en caso de apuro. 
Marvao empezó la suerte de varas con algún 
coraje, pero acabó haciéndose tardo, como le su-
cedería á cualquier sér humano á quien le pin-
chasen en el pescuezo tan frecuentemente. 
Manuel puso un puyazo, y sufrió un desmonte, 
perdiendo el caballo, aunque no por defunción, 
sino por herida grave, de la cual se cree seria cu-
rado en la cuadra por los doctores de la caballe-
ría doliente. 
Antonio Calderón plantó média docena de pu-
yazos justos y cabales, sin más placer que el que 
naturalmente se experimentá al recibir dos porra-
zos de primera. Pára esta ¡quimera usó Antonio 
Calderón dos caballos, que por cierto so quedaron 
heridos. 
Salguéro metió dos veces el palo con tanta for-
turia, que en los dos cayó al suelo; una vez desde 
la Giralda y otra desde la Torre del Oro sin nove-
dad alguna por supuesto. El penco que montaba se 
convirtió en pellejo exánime. «oo 
Suspiraron las cornetas, y Mateito, acompañáde 
de -Regáterin, agarraron los aitUeres. 
Mateito puso úri par al cuarteo bueno y Regáte-
rin otro ídem, idem. 
—Ahora no hay medías—dijo triunfante á mi 
•^óiirilaPl^t tehfip ¡-oí - oonoq fm obnoií.iaq 
—¿Que no? mire usted eso. a. eJ 
Con efecto, Mateito acababa de poner una ban-
derilla de non. 
E l toro se defendió para con los banderilleros, 
poro no así con el espada, ante el que aparédíó bo-
yante y digno de una gran brega. 
•Frascúelo dió tres pases naturales, uno con la 
dfe^echáí'-uhó alto y uñó dé pecho, y citando á re-
cibir, atizó uña estbeádá bajá y atravesada* en $ett-r 
ttÚS inverso. 9 fibilfia mis na ni ínaís / .oemno 
i k l idae h obu^/j el igfio oioi ía eup íObB'itjqs net 
Música el pjueblo pidió, .«sMst 8 fi f 
nuBi iq y accediendo á la demá'hdkj008^1'' n0^ 
I h 'U-¿.m é m ^ m í ái fobkt ISL h&ndkf -Uopioi 
pero ninguno cantó. .oVí'yvvx) 
Yá que es costumbre torera 
en esta tierra el tocar, -"i&llo?. ais os 
| n q oh |pt)r qñé no se ha de cantar, V>ft 
i oo.ddfjq p ó f t y e i t í p l d l üfaá javera? ^98 
Fíaseuele dió dos pases con la derecha y una 
estocada á un tiempo, muy buena. ! , .-Bntnvg 
Al sacar el sable á Mahuo se éch¿ este á dor-
mir el sueño perpétuo. .mbuio saom, 
• .VIOIOTlDSfHA • 
Negro listón y mohíno 
t íÍB^eíre'gfoénelfSttint^jt^D Jidiadói ÍÍBIÍ go'io} m d 
' -ae 6OJ & m ^ ^ M M ^ M Í ^ j t t f88f)ftCTs rtr/io 
. . ; entre los suyos, Mojino. 
le ' lenl neid ia t8ob/3l 
' ^álió éón piés y íecorñó' ¿l anillo" éomo Si h n ñ ^ 
«erasalgó que se ie-hubiese perdido, hasta que r8ft t 
ení^ntró con Rafael que le esperaba con el capote 
abierto. . 
Para parairle las patas, le dió siete verónícítár ^ 
una navarra que valió al Chico un póquitó -^ íia 
mdstéá.íwfiq i r Me ne óLsa 
Esto de música seria alusión á lo bailadas que 
l^bian salid9 algunas verónicas. , 1 ' 
Mojino por sí se me ha olvidado decirlo antes, 
era bien armado, y aunque de poco poder, demos-* 
tró voluntad hasta el punto dé tómaf catorce va^j 
ras en ménos que predica un cura loco que quiera 
Ocho veces se arrimó Salguero á Mojino y solo 
en una besó él pavimento, que estaba ansioso de 
cibir caricias de 1c» picadores. En la octava vaíM.! 
que puso este picador, espiró el cabífllo que mon-
taba. 
Antonio Calderón no clavó más que un puyazo 
ó hizo títeres, perdiendo un trampolín. ' 
Manuel mojó cinco veces también con pérdida 
de un penco y con un salto mortal, pero cayendo 
de pié. . 
En este toro no hubo medios pares en la suerte 
de banderillas, todos fueron enteros. Gallo clavó 
dos pares al cuarteo á cual mejores y Mariano An-
tón, después de salir una vez en falso dejó un 
par al relance muy desigual. 
Lagartijo se dispuso á dar muerte á Mofíno con 
mucha calma y decidido á no precipitarse por 
nada ni por nadie 
La faena fué larga. Héla aquí: 
Un pase natural, tres con la derecha, tres altos 
uno cambiado y un pinchazo. 
Uno natural, dos con la derecha, uno alto y una 
corta delantera. 
Tres con la derecha, dos altos y otra corta de-
lantera calda. 
Seis pases con la derecha, cinco altos y un in-
tenta de descabello. 
Otro idem. 
El diestro tiró la puntilla y marró. 
Después de echarse y levantarse Mojino una 
E L TOREO. 
cayó para sietnpre, despachándole el punti-
fleró al primer golpe. 
,. Vimos en la presidencia , 
-^¡I.V mientras salia el torete, 
que tomaba su excelencia 
- u a e,íeo,n mucho afán un sorbete. 
QJP5 Nó bizo mal en eíliP usíai, 
esas cosas no m a asustan^ 
oifío.i ;P^ro bueno es que otro dia 
í;f/ís; diga fino: ¿Ustedes gustan? 
„.pi toro tíltimqjSe llamaba Grajito; era negro 
zaino, apretado, bizco del izquierdo y salió bas-
t a j e aplomado. , r 
QjCwando sintió el primer puyazo se dió á correr 
como si fuera una liebre seguida de perros; aquí 
los porros eran los picadores, y ustedes dispen-
sen el tbodo de señalar. Ajunque cobarde, Grajita 
no eareeia de cabeza, y así pudo dar algunos sus-
tos á los ginetes. .meí)X.,ixjebí 01.I0 n h 
i ¡galguero clavó cuatro puyazos, y cayó dos veces 
perdiendo un penco. A los quites respectivos/ 
Lagartijo y Frascuelo ,^ kojgij oiim %a mQk 
Manuel clavó cuatro veces el palo y cayó en 
tres, siempre al descubierto. Al quite todo el mun-
do, mozos inclusive. Manuel perdió una pareja de 
jacos, que si se venden en la feria, dan por ellos * 
ana fortuna1. • V í ^ y a í itVm k m &h ongitf Y OÍÍIBV 
¿Puyando siempre y buscando el camino de ca-
sa, l o m ó un par al cuarteo bajo y ptyo ^ / a media 
vuelta bueno, de Valentín; Mateo puso medio al 
cuarteo. Valentín en una salida en falso, se vió 
tan apurado, que el toro casi le ayudó á subir á 
las tablas. .óifciíí olusijq ía BoigfjM 
Con la desconfianza que naturalmente inspira un 
toro cobarde y buido, empezó Frascuelo á pasar á 
Grajito. 
Después de. tres naturales y dos altos, dió un 
pinchazo sin soltar./;:;Í:OJ »"> t.vtv'ú súz* m 
Repitió en seguida igual numero y. clase de pa-
ses, tiró la montera, brindó la muerte al público 
y atizó una estocada á volápié, en la querencia de 
un caballo, que fué la mejor de la tarde, sin duda 
alguna. " .Bhétíd v o m .oqu .a i i n » k ;;Í £oojgs 
IHgno final de las corridas de Féfia, en esta her-
mosa ciudad. . o ü í a q i Q q oflena 'e v t a 
APRECIACION. 
Los toros han sMoJÍ^gulares porpUnioigeneral; 
eran grandes, nobles y buenos para todos los es-
tados, si bien fueron más desiguales que los del 
dian ftntf riqfioíSl'SegundO; ^ ^ r q u i ^ , : | S g ^ ^ ^ -
ron, y el sexto f u é el peor pOr sus condiciones, ¡si 
fefitópíi bambio, fd^ u h ó de los que tüvieroriisaás^ 
Pf?SS)iii6i6V eJóla 6:1) oí ,»ÍBJ«tf B ñ l & h & ' ú ¿ s r i Á : 
Lagartijo bien en los dos primeros toros y pe-
sado en el tercero; por regla general pasó blfcn & 
hirió con bastante acierto. Las verónicas! fueron 
regulares y la navarra se deslució por enredarse 
el «apote en los cuernos, si bien merece aplausos 
pdívlcBeQflida qne.'fuéibüinüq jo ¿igBd beJnuIov bni 
^ ^ ^ ^ y ^ t ^ i i d o s e coj^o es deb^ 
séx.to se portó admirablemente, dando una edtor 
cada de grandísima dificultad por lafj condiciones 
dtfWA'^^^MfeM^sitaáMÉ)M>.i<I ofeoq 6«p 
ai 
dose'el GzüOñúoqsük'ú nu obneibieq ^.OTeJij osiri o 
siLóSíplcacboires trabajando com urol^aliad jo o n f M 
La entrada, un 
Hasta la v isfo^jne xjoietí'l «obc 
.8íG 
«oíJjeín od ofl on 
-nA onfilifiM Y. SÍJ^  
nu b\pb ovAÁ m 
noo ows\oM h oJ' 
l o q ORiBjjqiooiq 
o^oí oiss 
.8BÜiiobn«d bb 
S ¡jera ijeuo ¿ oeJiVfflMt'Ismq sob 
Bfiü tiigé. ob Beuqeeb ,nol 
;iim bonfiioi IB -ijiq 
') 08 oj.il'lE^Bj 
Érnlüo Biioura 
sin ' loq in ÉÍ Bn 
. .gtparte fecultativó dado en la enfermería áiéla 
plaza de Madrid, el domingo 18, por el profesor de 
guardia, Dr. D. Antonio AlcaydC de la Peña, diée: 
que José Cortés León (^7to), durante la lidia del 
sexto toro, sufrió una cogida de la cual ha resul-
tado, al ser reconocido, con una herida en el ter-
cio superior y parte interna del brazo derecho, 
que interesa la piel y masas musculares de la re-
gión anl^ ripr é interna del mismo, y otr^ a como á 
edistancia de seis traveses de dedo de la primera 
n el tercio medio y parte externa, del referido, 
brazo. 
La lesión es grave por sí y por las complicacio-
nes á que puede dar lugar.» 
Afortunadamente el paciente corilinda bastante 
aliviado., no. presentando la herida el carácter gra-
ve que en los primeros momentos se creyó. 
• hiFcr ó v t o Y •ioi&kii'&Ww.íK oút\P&í on otcJ \'ú 
* * 
La reseña y hombros de los toros que deben l i -
diarse el domingo próximo en la plazaíde Málaga, 
son los siguientes: 
Bandolero.—Nggro, bien armado, cinco años. 
Medias Boíos.—Negro, girón, cornidelantero, 
cinco años. c 
Cocinero.—Rubio, bien puesto, cinco años. 
Gorrión.—Negro, bien puesto, cinco años. 
CTiaparrtVo.—Cárdeno, bien puesto, cinco años. 
Tortolillo.—Negro, bien puesto, cinco años. 
* * 
!. ep^rída verificada en Zaragoza el domingo 
anterior satisfizo; al públ ico, cogiendo, gran cose-? 
cha de aplausos los diestros Felipe García y Jo--
ígeitoü/•! nfenojj .oy on-oo tf,f-p feo! B o í , J ,Mti( a ,&! 
i - i ra BÓOgenieno-eb soIinraioB mi :•. 
E l Sr. Gobernador de Madrid ha impuesto 25 
pesetas de multa al picador Colita, por negarse á 
escoger en la prueba los caballos que montój ^ ) ^ , 
cepridapasadaá h U H á ü i r i ^ n i m t e t lm'ibbk-V A 
i 1 '1 lliu • * * ' • . 
E l picador Chuchi, que como saben nuestros 
lectores, sufrió laduxacion del brazo izquierdo en 
la corrida del día 11, continua mejorando, si bien 
necesitará mucho tienipo para poder trabajar, se-
gún la opinión del Sr. Alcayde de la Peña, que le 
asiste, o? o^noY e«p oi l bim ' e t í sg b<3 ¿ o p / . « — 
! obBi ira B Bdfiíga oup í - ^ h ñ d n m o i i l o r a -
E l espada Antonio Carmena (Gordito) tiene con-
tratadas dos corridas en Palma de Mallorca;-'i -
m .onivif'B orr r?.8 -
•í:«qraoo ira mot í j Bíi en- O — 
E l espada Lagartija tiene contratadas dos corri-
das de toros en íBadaloz q^e se. celebrarán en los 
días 24 y 29 del&tnáol) «oi JIBVBÍO Y gB-iaino t e h e m 
* * M otfj A— 
En Sevilla ha visto la luz una #5jár SUSeiitiaiTJor 
vftteifafldioniidesj-^fii^ fólnkiápsldís pMáTos 
siguientes: .oiio^e eomOT-J /^" 
n^lfPgj ' t fpeméP^Pft) ¡á. swotífbi determinaba,- á 
banderías ó ámbiciosafeipaiíoialWad^sideobgars ¡ma^ 
chas que se disiíütan hoy la supremacía en el arte 
del toíéo, pudiera asegurarse guiaba nuestra píu-
. »Mas no es así: amantes del arte,eqiiefemés3W§ 
i í a t o p « i ^ d * t á ^ f t ^ é ^ é & ^ ^ 
radores de Manuel Domínguez, sólo á é l dedica-
q^if"^í^>3' |^^}| |^ l í^js^-ofee^a^ofl^sjagÁ B%t 
queña para quien compartió las glorias de un Pe-
a # | W ^ ? ^ * f ; t . o í ? . 8 £cn se on oso . i m m t D - ' 
. . . . *9ü<f>u'ú JIJÍ ae.Bir.6'% JÍUIÍOBIBÍ^ . BBtr.sa oxa-r-í-ca 
»Dicen algunos que Domínguez ¿/ewe va muchos 
años: olvidan Entonces la^ís tor ia^W^ontes ; ol-
vidan la listona de Gandido; p]viqlan la historia 
de todas nuestras ceií¿íiMadeSíteBJittasaÍ) 
»No se trata de correr-t-trátase de torear, y para 
toreaBffobra «pn^una cuanta dio íieiíreÉ®ilibce i:de-
íante del tésMÜ? défla* fierS; Wttó 'hteiéaíla^l^éréíal 
aunque mucho puede, fué rudimento de escuela, 
^i Manuel D|Oppiiqguez acostiiin%^ tender.su capo-
totbtüde.no haya .:neeesidad:de tenderle. íj DO B! GO 
-s^Eft éoraíóii^Ma iftteligérídiiS^éf ^ü'e- Vainas' ^ 
ees ha derramado su sangre en lides taurómacas, 
el único torero que nos resta, no puede ser viejo: 
su sola presencia en la arena, basta.» ; 
Los hermanos Leopólds y el clown Litch son 
muy aplaudidos todas las noches en el circo de 
Priee: los primeros en su intermedio cómico-
musical denominado do re-mirfa-so l , y el segun-
do en sus graciosos ejercicios é imitaciones? En 
esta semana debutarán dos artistas nuevos en Ma-
drid, la Srta. Matilde Price, procedente del circo 
de París, y el Sr. Jennings, del circo de Lóndres; 
También debe llegar de hoy á mañana el célebre 
clown Pinta, del circo de Milán. E l S r . Parish es 




a Es la primera un pronombre 
que unida con la tercera 
forma un verbo que en España, 
lo mismo que en otras tierras, 
usa el que escribe una carta 
y con buen lacre la cierra, 
y én ella estampa sus armas, 
una cifra ó varias letras. 
Es la segunda y la íre^ 
Madrid, París y una vieja 
que está en la geografía 
y en toda carta bien hecha. 
Y el todo, lector querido, 
no creas que es dos y tercia, 
que otro titúio la dieron 
y si no has'estado en ella, 
ni has visto lo que son toros, 














A N U N C I O S . 
nUADRO. LITOGRAFIAPO Y ESMERADAMENTE 
Ll iluminado (le los HIERROS Y DIVISAS con que dis-
tinguen siis reses las principales, ganaderías de 
España, ordenado por D. Joaquín Ortega Fran-
qúeío/' 1 ' 
Véndese en la Administración de este periódico 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por el 
mismo precio, franco de porte. 
" ^ 'CJ ííéaiem do «El Toreo*» 
En la administración de este periódico se hallan 
desventa, al precio de dos rs. cada URO,.retratos 
^ MSOTJEL: BOMIÍÍGOÉZ. ' f f í S A n S 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO AR.IONA [Currito). 
, JOSE CAMPOS {Cara-ancha),; ó j ó 6 ^ 0 ? Q g 0 j n 0 1 ( j 
íambíeñ se hallan jgf> presos en una sola hoja, 
Ips'iretyatps: de. Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéadósei^^Mitro .reales ci)da ««jei^plar. .¿¡ 
if^Átos P'ÁIÍA 'ETSCRÍBIR LA ti ist()iu£ltt^jj^ 
4^  ;g9L,oader;yif jbr^Vias; de E-pañai por un afiejó-
nado. - Este pequeño,libro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran número de datos 
de la, mayor paríe de las ganaderías que existen y 
fian existido, así cbmoias cogidas niás importan-
tes que baUpOeasiopadq los más renombrados 
toro.S.l, y o'UiiitB IB feansv Q '¿¿jjo¿0B}BVi9¿»lfi? 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á .esta adr 
rainistracioni ^alie- de la Palma alta, núm. 32, 
Madrid.' ' 
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Tficadoñ 
Este Vinagre superior blanauea y refresca 
el cutis, preserva' y hace desaparecer le» 
barros y calma la jaqueca. 1 0 
E D . P I N A U D 
37, Boulevard dé Strasbourg, París . 
í m p . de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
